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«Jesucristo se hizo pobre por vosotros» (2 Co 8,9) 

 

El domingo 13 de noviembre de 2022 se celebra la VI Jornada Mundial de los Pobres con el slogan: 

Jesucristo se hizo pobre por ustedes (cf. 2 Co 8,9) 

La Jornada Mundial de los Pobres se presenta como una sana provocación para 

ayudarnos a reflexionar sobre nuestro estilo de vida y sobre tantas pobrezas del 

momento presente.  Algunos meses atrás, el mundo estaba saliendo de la tempestad de 

la pandemia, mostrando signos de recuperación económica que traerían alivio a 

millones de personas empobrecidas por la pérdida del empleo. Se vislumbraba un poco 

de serenidad que, sin olvidar el dolor por la pérdida de los seres queridos, prometía 

finalmente poder regresar a las relaciones interpersonales directas, a reencontrarnos sin limitaciones o 

restricciones. Y es entonces que ha aparecido en el horizonte una nueva catástrofe, destinada a imponer al 

mundo un escenario diferente. La guerra en Ucrania vino a agregarse a las guerras regionales que en estos años 

están trayendo muerte y destrucción. Pero aquí el cuadro se presenta más complejo por la directa intervención 

de una “superpotencia”, que pretende imponer su voluntad contra el principio de autodeterminación de los 

pueblos. Se repiten escenas de trágica memoria y una vez más el chantaje recíproco de algunos poderosos acalla 

la voz de la humanidad que invoca la paz. ¡Cuántos pobres genera la insensatez de la guerra! Dondequiera que 

se mire, se constata cómo la violencia afecta a los indefensos y a los más débiles. Deportación de miles de 

personas, especialmente niños y niñas, para desarraigarlos e imponerles otra identidad. Son millones las 

mujeres, los niños, los ancianos obligados a desafiar el peligro de las bombas con tal de ponerse a salvo 

buscando amparo como refugiados en los países vecinos. Los que permanecen en las zonas de conflicto, 

conviven cada día con el miedo y la falta de alimentos, agua, atención médica y sobre todo de cariño. En estas 

situaciones, la razón se oscurece y quienes sufren las consecuencias son muchas personas comunes, que se 

suman al ya gran número de indigentes. ¿Cómo dar una respuesta adecuada que lleve alivio y paz a tantas 

personas, dejadas a merced de la incertidumbre y la precariedad? Charles de Foucauld nos da la respuesta no 

solo con sus palabras sino sobre todo con su vida: «No despreciemos a los pobres, a los pequeños, a los 

trabajadores; ellos no sólo son nuestros hermanos en Dios, sino que son también aquellos que del modo más 

perfecto imitan a Jesús en su vida exterior. (Mensaje VI Jornada Mundial Pobres P. Francisco, 13/06//22) 

 

  

ORACIÓN DESDE LA PALABRA DE DIOS     - Pasos para la lectio divina 

-Texto Bíblico: (2 Co 8, 7-14)             
                 

Y lo mismo que sobresalís en todo —en fe, en la 

palabra, en conocimiento, en empeño y en el amor que 

os hemos comunicado—, sobresalid también en esta obra 

de caridad. No os lo digo como un mandato, sino que 

deseo comprobar, mediante el interés por los demás, la 

sinceridad de vuestro amor. Pues conocéis la gracia de 

nuestro Señor Jesucristo, el cual, siendo rico, se hizo 

pobre por vosotros para enriqueceros con su pobreza. 

En este asunto os doy un consejo: ya que vosotros 

comenzasteis no solo a hacer la colecta, sino también a 

tomar la iniciativa, os conviene que ahora la concluyáis; 

de este modo, a la prontitud en el deseo corresponderá 

la realización según vuestras posibilidades. Porque, si 

hay buena voluntad, se le agradece lo que uno tiene, no 
lo que no tiene. Pues no se trata de aliviar a otros, 

pasando vosotros estrecheces; se trata de igualar. En 
este momento, vuestra abundancia remedia su carencia, 
para que la abundancia de ellos remedie vuestra 

carencia; así habrá igualdad. 

 

1. Lectura y comprensión del texto: Nos lleva 

a preguntarnos sobre el conocimiento 
auténtico de su contenido ¿Qué dice el 
texto bíblico en sí? ¿Qué dice la Palabra?  

2. Meditación: Sentido del texto hoy para mí 
¿Qué me dice, qué nos dice hoy el Señor a 
través de este texto bíblico?  Dejo que el 
texto ilumine mi vida, la vida de la 
comunidad o de mi familia, la vida de la 
Iglesia en este momento.  

3. Oración: Orar el texto supone otra 
pregunta: ¿Qué le digo yo al Señor como 
respuesta a su Palabra? El corazón se 
abre a la alabanza de Dios, a la gratitud, 
implora y pide su ayuda, se abre a la 
conversión y al perdón, etc.  

4. Contemplación, compromiso: El corazón se 
centra en Dios. Con su misma mirada 
contemplo y juzgo mi propia vida y la 
realidad y me pregunto: ¿Quién eres, 
Señor? ¿Qué quieres que haga? 

 

 

 

  “Rogad al Dueño de la mies…” 
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ORACIÓN POR LAS VOCACIONES “AMOR DE DIOS”  
 

Padre bueno, Jesús nos dijo:” La mies es mucha y los obreros pocos, rogad al Dueño 

de la mies para que envíe obreros a sus campos”. Y además afirmó: “Todo lo que 

pidáis al Padre en mi nombre, os lo concederá”.  Confiados en esta palabra de Jesús 

y en tu bondad, te pedimos vocaciones para la Iglesia y para la Familia “Amor de 

Dios”, que se entreguen a la construcción del Reino desde la civilización del amor. 

Santa María, Virgen Inmaculada, protege con tu maternal intercesión a las familias 

y a las comunidades cristianas para que animen la vida de los niños y ayuden a los 

jóvenes a responder con generosidad a la llamada de Jesús, para manifestar el amor gratuito de Dios a los 

hombres. Amén. 
 

 

“El  Excmo. e Ilmo. Sr. D. Jerónimo Usera ha muerto pobre, muy 
pobre,  porque nunca  llamó  a sus puertas una necesidad que no  

fuera al instante socorrida”.  (Diario de la Marina, 18/05/1891) 
 

 

 

 
 

 

 

Jesucristo se hizo pobre por vosotros” (cf. 2 Co 8,9). Con estas palabras el apóstol Pablo se dirige a los 

primeros cristianos de Corinto, para dar fundamento a su compromiso solidario con los hermanos necesitados. 

San Pablo invita a tener la mirada fija en Jesús, el cual «siendo rico, se hizo pobre por nosotros, a fin de 

enriquecernos con su pobreza» (2 Co 8,9). La comunidad de Jerusalén, en efecto, se encontraba en graves 

dificultades por la carestía que azotaba al país, y el Apóstol se había preocupado inmediatamente de organizar 

una gran colecta en favor de los pobres. Los cristianos de Corinto se mostraron muy sensibles y disponibles. Por 

indicación de Pablo, cada primer día de la semana recogían lo que habían logrado ahorrar y todos eran muy 

generosos. 

También nosotros, cada domingo, durante la celebración de la Santa Eucaristía, realizamos el mismo gesto, 

poniendo en común nuestras ofrendas para que la comunidad pueda proveer a las exigencias de los más pobres. 

Es un signo que los cristianos siempre han realizado con alegría y sentido de responsabilidad, para que a ninguna 

hermana o hermano le falte lo necesario. Regresando a la comunidad de Corinto, después del entusiasmo inicial, 

su compromiso comenzó a disminuir y la iniciativa propuesta por el Apóstol perdió fuerza. Es este el motivo que 

estimula a Pablo a escribir de manera apasionada insistiendo en la colecta, «os conviene que ahora la concluyáis; 

de este modo, a la prontitud en el deseo corresponderá la realización según vuestras posibilidades» (2 Co 8,11). 

El texto del Apóstol presenta la gran paradoja de la vida de fe: la pobreza de Cristo nos hace ricos. Si Él se hizo 

pobre por nosotros, entonces nuestra misma vida se ilumina y se transforma, y adquiere un valor que el mundo no 

conoce ni puede dar. La riqueza de Jesús es su amor, que no se cierra a nadie y va al encuentro de todos, 

especialmente de los que son marginados y privados de lo necesario. Por amor se despojó a sí mismo y asumió la 

condición humana. Por amor se hizo siervo obediente, hasta morir y morir en la cruz (cf. Flp 2,6-8). Por amor se 

hizo «pan de Vida» (Jn 6,35), para que a nadie le falte lo necesario y pueda encontrar el alimento que nutre para 

la vida eterna. También en nuestros días parece difícil, como lo fue entonces para los discípulos del Señor, 

aceptar esta enseñanza (cf. Jn 6,60); pero la palabra de Jesús es clara. Si queremos que la vida venza a la muerte 

y la dignidad sea rescatada de la injusticia, el camino es el suyo: es seguir la pobreza de Jesucristo, compartiendo 

la vida por amor, partiendo el pan de la propia existencia con los hermanos y hermanas, empezando por los más 

pequeños, los que carecen de lo necesario, para que se cree la igualdad, se libere a los pobres de la miseria y a los 
ricos de la vanidad, ambos sin esperanza. (P. Francisco, Mensaje VI Jornada mundial de los pobres) 
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